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l. INTRODUCCIÓN 

La con e iencia de 1 a situación de 
pobreza en la que viven mucho' millo­
nes de perwna~en lodo el mundo('), ha 
origmado en la Historia reciente un 
movimiento de ayuda(l) tendente a pa­
liar esta circunstancia. 

Aunque en los tres últimos decenios 
ha lmbido logros irnpottante' en cuanto 
a desarrollo humano. la realidad arroja 
datos alannantes. Más de mil millones 
de personas de todo d mundo siguen 
padeciendo la pobreza absoluta, y el 
20% más pobre se encuentra con que el 
20% más neo goza de un ingreso que 
es más de 150 veces supenor al suyo. 
L1s mujeres siguen ganando sólo la mi­
tad que los hombres, y pe$e a tener más 
de la mitad de los votos, tienen grandes 
diticultade~ para lograr una representa­
ción de ni siquiera el lO% en los parla­
menlos. La población rJral de los paí­
se.~ en de~arrollo sigue rectbiendo 
menos de la mitad de la• oportunidades 
de ingreso y de los servicios sociales 
de que dispone la población urbana. 
Muchas minorías émicas siguen vivien­
do como una nación separada dentro de 
sus proptos países. La democracia polí · 
tica y económica sigue siendo un pro­
ceso ditkultoso en varios paíscs.El pro­
blema de Ja deuda externa condiciona 
enormcmcn1c las posibilidades reales de 

salir del subdesarrollo('). Nuestro mun­
do sigue siendo un mnndo de diferen­
cias('). 

En el olro pl~lillo de la bal~n7~ se 
encuentran otros eventos de signo posi­
tivo: la ruptura del mapa político de blo­
ques, disminución del gasto militar por 
primera vez desde la Segunda Guerra 
Mundial, las batallas ideológi::as del pa­

sado se substituyen por la búsqueda más 
pra¡;mátic~ de soluciones p~mlas autén­
ticas necesidades humanas. el final de la 
guerra fría permite por !in al Consejo de 
Seguridad de las Naciom;s Unidas dcsa· 
no liar el papel de protagonista en la con­
'luista de la seguridad internacional que 
Je encomendó la Carta de San Francis­
co, el aumento de las amenazas al medio 
ambiente recuerda a la humanidad sufra­
gilidad como la necesidad de sobrcvi vir 
en común en un pianeta frágil, Jos ciu­
dadanos comien7.an a adquirir protago­
nismo en los diálogos nacionales y mun­
diales. 

La Carta de las Naciones Unidas no 
hace ninguna referencia expresa a los 
paí~es subdesarrollados, pero el dere­
cho al desarrolloC) tiene su germen en 
la Carla con tres manifestaciones: 

L Int.crés por los problemas interna~ 
cionales de carácter económico, puesto 
de manifiesto en sus artículos 1.3 y 55 

(')Ver l~s opiuiones cmítidn.:o,; ~o­
hr-.) Ja situación en La1inuamérica 
con ocasión de la [V Cumbre dt J~­
fcs de Estado ~~de Gobi;::rno iOCro­
;.¡mericanos ~n C~1nagena de Indias 
por: Jor¡:c G. Cast:tiicda. Hcctor Ca· 
Sa;lut\'a, Ala.in ToLJraine. 1\.1:'\rjo Br"­
ncdcui, Guad!i!upc R'Jií'. G imtncz, 
Jor:ge Arnedo y \1anud M:u·ín. Er:: 
"El t'aís". 14 de JUnio de 1994 . 

( 2) NGUYEN Q\JOC. DAILUER y 
l'ELLET definen el lÓnllino "yud~ 

de !a .siguiente 1mmcra: ''Toutcvpé­
ra1ion procurr.mt il ur1 pa¡•s ~n dé\le­
loppmcnt un av.am:~gc 4u' il nc 
pourrait acquérh- par la voie de: tr:ln­
sactions commcrcíalcs fond~c~ sur 
·~·équillbre d'intérét'> purerr:.enrs ~co­

nomiqucs a coun Lcnm:. 

Ver: Nguycn Quuc D .. Daillier P, 
Pe:lle;_ A_, Droir imrrnnrimwl pu/Júc. 

L.G.D.J. Pad' 1992. p. 960 

(
1

) Véase: /\dda J. Cona¡jf.•¡lf! ex­
:üirure- er !o~iql4e.r emiDR¿nt!s de 
aise_·l'excmp!e'-Jc /'.·1.mérique Jali-
11<'. l'olitiquc étrangérc. I.F.R.I. Pa­
ris 1992, pp. 605-622. 

('
1

) Vé;H;~: lnfrwm, .wbn~ desarrollo 
}uur:ur.o /993. PNVD. Fondo de cul­
lur.~e.cnnómica. Madrid t9~3. p. l. 

(')Véase: Fcvcr G. y C•»an H. 
''La notion de Drc it inlerna.tion:tl 
de dévdoppcrm:::nt". Droit rmer­
narional d!, db'clofJ¡Jt}mrJJt _ DaHoz. 
Porís 1 9S5, p. l. 



(' l Véase: D!ez de Velasro M .. 
lt:sn·u~ ~i•Mes dt> Derecilo inurr.a· 
tkm.r! ¡J;iblico·. Tomo 11. Madrid, pp. 
ló8y o;. 

!'l Véa~c: V1tarifto l\1arLo C .. La 
C tlmbre de la n~rriJ : enlt"(• el J,•H!· 

ch:J al ntidzo ambitmr y ~¡ drucho 
.o! d~scrmll•> én R.E.D.I. vo!. XL 
( i 9Y2), 2. p. 710. 

{"J Véase: Pe l~c1 ?vf.,rón J.M., Cri­
.~ls dd o,•reclto itllc:'l'nücium¡; Jd 
dtJarn-,/Jn. Ur.iven:idail de C6rdob3. 
Córdob~ 198i . p. 18. 

Véose tambi¿n: Bermejo Garcfa R. 
y Doagan HeaoJi-J.D.,EI de,..c/w .al 
<.lesarm!la: 1111 l1<:r<:cho ''OmpleJo 
con comcnidv \'Qrfab!e. En A.D.l. 
&1. EUNSA. P~mplonR 1985, pp. 
2 11-249. 

(") Eu d pr6lo~u a la obra dd 
profe-wr l'eláe,. Maróo anterio r­
mente citodo, p. 1 1. 

que expresan el deseo de las Naciones 
,u~idh.~ de r~á! jZ;1r la. cqí-P,eración i~l~r-; 
nacional en 1~ solución de problemas 
soci~les y ec~pó¡nicos de los países. 

. -~ -~ ~,: \. ~ ~ t'-

2. Deber de los Estados de co~perar 
en esta 111ateria, aparece en los artícu-

-' l o~ t.,;\55[~)S6: : . 

3. Canalizar la cooperación int~ma­

cional a travé.s de )Jii mecanismo espe­
cífico. Dicho mecanismo se cncucutra 
en las C()mpcli:ncias que se atribuyen a 
la Asamblea General y al ECOS OC. 

Lll Asamblea General tiene la re>­
ponsabilidad fundamenta l en esta ma­
teria, es a ella a quien con-e-spondc ~e­
ñalar la po lit ica a segui r. La 
materializ.adón de esta políti t.:<t corres­
ponde ai ECQSOC bajo el control de la 
Asamblea General (atticulo 60} (;). 

Tras la "Cumbre de la Tierra",ceie­
brada en Río de Janeiro en 1'J92, s.: ha 
creado un nuevo órgano: la Comisión 
sobre Desarrollo Sostenible. Es un ór­
gano dcpcndienh! del ECOSOC. Se le 
encomiendan las funciones de exami­
nar los infonncs nacionales que se pre­
senten sobre lemas medioambientales y 
controlar en lineas generales los progre­
sos que se vayl!n haciendo en la protec­
ción del medio ambiente, en parucular 
en lo que se refiere a la aplicación de 
l~s convenciones existentes en la mate­
ria('). 

La· O. N.U. comcn~.i> a dolar, en In 
década de los años sesenta, de insrru­

mentos jurídicos lo que se conoce por 
el nombre de "Nuevo orden económico 
internacional" (NOEl). En medio de la 
vorágine del proceso dcscoloniz~dor se 
puede apreciar el surgimiento de la idea 
de que sólo el impulso conjunto de la 
comunidad internacional. podrá 
coadyuvar al progreso económico y so­
cia l de los países en rlcsarrollo(8). 

Para Carrillo Salcedo "la elaboración 
de este Derecho internacional del desa­
rrollo ha sido una de las más importan­
tes aportaciones de las Naciones Uni-

das al desanullo progresivo del orden 
jurídico internacional; ya que aquel coÍI­
jumo nonnalivo es uno de Jos sectores 
en que más visible resulta el nue\'o en­
foque dj!:laS funciones del Derecho in­
lermtcional en la regulación de las 
relaciones internacionales c.:onlcmpo­
r&nc.1s''("). 

Las autoridades encargadas de la 
po!ftica ccont\ndca están buscando so­
luciones no sólo para el desarrollo <.:en­
trado en la población, smo también para 
un desarrollo llliC sea más .~ostcnihk 

porque no comprometa los recursos de 
las gene me iones futuras, es decir, un de­
sarrollo global ¡¡uc incluya al capital 
económico, el humano y el natural. 

Por dio, en rc¡mm~n. los nuevos 
modelos de desarrollo sostenible deben 
ser mucho más sensibles a la gente y a 
la naluralew. No se pueden imponer a 
los países del Sur soluciones que han 

frncasado en el None o que no quisie­
ran las autoridades norteña~ para sus 
propios países. Los problemas hay que 
planleárselo.o; en profundidad, teniendo 
en cuenta las características culturales 
de cad?. zona y no implantar medidas 
de laboratorio cuyos efectos remmos 
puedan al terar terriblemente la terma de 
vida de los países en desarrollo y que 
producirían situaciones, alargo plazo. 
peores que las iniciales. 

A la hora de buscar soluciones re­
sulta imprescindible contar con la po­
blac.:ión de los países, pero a mem1do sus 
gobiernos han entendido el desarrollo 

como algo que deben hacer por cl ;:we-
blo y no algo que haga el pueblo, con lo 
cual han sofocado mucha.~ iniciati\'a.~ de 

la base y las han controlado, en lugar 
de fomentarlas y ampliarlas. El desarro­
llo humano es el desarrollo "para· el 
pueblo, pero debe ser rambién el desa­
rrollo "con" el pueblo. 

Afortunadamente las cosas esián 
cambiando pues las soluciones apor1a­
das por los grupos de la sociedad civil, 
muchas veces muy positivas, comienzan 
a convencer a Jos gobernante-s de la uli-



ti dad de apoyar estas solucione~. adcmá,. 
los donames, can sndos ck los fracasos 
de gran p~rte de las ayudas oficiales("') 
empiezan a canali7.11· su dinero por vías 
no gu bemam~ntales. El resultado es que 
se ha producido una explosión de m o vi­
miento» particip<tli,·os en la mayorpane 
de Jos paíse> en desarrollo. 

El pueblo se ha dado cuenta de im­
prnviso que tiene que rediseñar su futu­
ro y pretende tomar las riendas de íos 
acontecimientos y íos pmcesns que con­
figuran w destino. Ese impulso, como 
tOda fuerz¡¡ viva, provoca tcmore.~ y e.l­
pemnzas, puede conducir :tia anarquía. 
a la violencia étnica o puede plantar las 
bases de nuevas sociedades más JUStas. 

más dignw.; y más humanas. es. dcdr más 
um;arrolladas, ~ntcndiendo par desmro­
llo aquella situación en la que e m ten 
altos niveles de respctn de lns dcr~cho, 
humanos y de vigencia del bien común. 

Las organizaciones de la sociedad 
civil que impulsan esos movimientos 
son, por su propio n~t\Jr~kza, difíciks 
de clasificar y :malizar. En este trabajo 
nos reterimos a dos tipos generales: aso­
ciaciones populares y organizaciones no 
gubemamenlnles (ONG). 

Cabe defmtr a las primeras como 
organizaciones democráticas que repre­
sentan los intereses de sus mtembros y 
son responsables ame ellos. & tán for­
madres por ¡JC,·sonas que se conocen en­
tre sí, o que compatten una experkncia 
común y la continuación de su existen­
cia no depende rlc iniciativas ni de tinnn­
ciación cxwmas. En los paíse-s en desa­
rrollo muchas de ellas son pequeñas, 
tienen una halie loca! y un funcionamien­
to lkxibk. Pero no tienen porqué limi· 
tarse a las bases. Pueden difundirse ver­
tic.~! y holizonta]mcnrc dd niwllocal al 
regional y el nacional y representan a 
redes de gmpos de la ~ociedad civil o 
probionales o a sindinlos. 

Ddinin:mus con d pruf¡;sor Carric 
llo Salcedo 1 as ONG e omo entidades 
muy dive,·,a1 y numerosa.s que pattici­
pan en la vida intemacional y en las re-

laciones inten1acio:.aies conH' gn1po~ de 
presión o fu;.:rnts mm:macionalcs: Igle­
sias, internacionales sindicales. intema­
cionales de pmtick•> políticos, e.tc. Sue·· 
len tener un esratuw jurídico de Derecho 
interno pero el Der~cho intemaeional 
conr.::mporáneo les reconoce un cieno 
estatuto JUrídico. Su ámbito de >tcción es 
m u y di verso y si unas representan a pro­
festones o sectores de la actividad eco· 
nómica, otras son acHdémicas, técnicas. 
humanitarias o sociales(' 1 ). 

Las relaciones entre estos dos tipos 
de organizaciOnes son muy esttcchas. a 
veces las ONG canalizan las ayud~s 
hacia ~sociaciones populares y les pres­
tan asesoría récnica y financiera. Ello 
hace que, en ocasiones, sea difícil dis­
tinguirlas en la práciica, pero unn nota 
d1stmnva clara es la existencia ele unas 
jerarquías huracrát.icas sin característi­
cas democráticas por parte de las 
ONG('1 ) . 

JI. ASOCIACIONES PO­
PULARES EN PAÍSES 
EN DESARROLLO 

El nac1miento de una asociación 
popular se puede prorlucir por diversas 
causas: 

a. Puede proceder de la propia gen­
te, un grupo de personas se une para 
manco111unar m fucu"a de trabajo, ob­

tener crédito, comprar bienes conjunta­
mente o promover y desarrollar formas 
más ~o,;;tenihles de agricultura. 

b, El Gobierno ¡mpuls:~ la creación 
de grupos. 

c. Una persona sensibiilzada de fue ­
ra del grupo percibe las necesidades de 
una comunidad y sugiere formas de sa~ 
t.dacerlas. 

d. El impulso proviene de la reuc­
ción a la incapaddad del gobierno de 
un Es1ado para suministrar infracstruc­
\ura~ o 'ervicios. El proyecto de vivien­
da pública en El Cairo se creó a fines 

('0) S()hre !a polhc:l dt la Un¡(in 

Eumpcr.. rcspe-clü al Ui!'-s~ol!o. ver~ 

C.'\rnn::::bn Go117..:1.lez C-. "'Pnlf¡jc~ Cil· 

munilaria • .. k dc~urrulio en d Con· 
vcn;o de l ... omf IV". En Cuesl!ont•.t 

iJCllüJie~· de Dcn:dw nmumiu~rio 
eu,·op~4) U. Universidad de Córdo­
ba. Córdob• 1994. pp. 4! y >s. 

Ver uunb;én: Flcld~ng L. y Frish 
D., L~H n .. •!acium:J c•.naion•s de 
lw;; Comru;idadr.\ f:.'¡JJ'Opt•as.. En 
!CE. t\ovie1>1bro dicie.rnbre 1985. 
pp. ~~-~~-

Sobre 1:1 po[ftic!l e~pañoJ.a rej:.tti\·a .l 
la cooperación :.tl dcs.aaollo. ,,¿:1.se:: 
Gr:mt:IJ F .. La l:.'.rpmia Comwlfta· 
ri¡'l y llr cnoperacián al d,-,..arrolio. 
En R.V.H.F. n.12 14. ;\1:syo-agm;to 
"'91 . pp. 8S-Ilo1 

(
11

) C:::rrillo s~:Jc:~..'"-<lo J.A' Cf4t.W át• 
Drreclw inli'rntKicnwr púbh:·o. Ed. 
Tt'Cnos. 1 '.192.. p. :;s. 

(1 1) Véa:-;e: AnmiiH"io Coccn A .. l../JS 

Orgam:[JCionc:l .?\-'o Cubcnu.;mema­
h·.~ y las ¡:·mdarimll~.~ amr rl On'f'­
dw lm~·mariim(,J/. En A.H.L.A.D.l, 
n." 6. !9SI. pp 219-24X. 



(Jl;J ~Vé;,se:· A : ·F.owll~r. C,mslruyt.tf­
do-. asocia.:ioncs erm·e ON.G>'<i<l 
1\'{)YftJ. )" drl Sur: Pn/(>quc.tLpara /tJ.t 

no\•i!ma. 1990. 

(1") Véusc: Lulo M.O .. 'Le>' ONOD 
des .pays ti~ ifl CHF. " In conperu­
tion au dév~/appemem. En Cahicr.; 
Cercol n. l. !991. U.L.B.-Commu­
rulut~s Europécn<:li. 

:'..:. 

·' .•: 

de ·los·-setenta ante la pasividad del Go­
biemo'Úente ·a··la s ituación de lo; ba­
rrios•pobres. 

e. Finalmente puetlcu surgir asocia­
cione-s -para ofrecer bienes o servicio~ 

que el mer;;ado no ofrece, por ejemplo. 
la Asociación de mujeres emplead~~ por 
cuc11ta pmpia de la India demueslrn 
cómo aumenta la capacidad negociado­
ra de mujeres pobres y desvaJicl:ts al 
unirse en una especie de cooperativa. 

III. LAS ORGANIZACIO­
NES NO GUBERNA­
MF;NTALES EN LOS 
PAISES EN DESA· 
RROLLO 

A. LAS ORGANIZACIONES NO 
GUBERNAMENTALES DE LOS 
PAÍSES EN DESARROLLO. 

No obstante la dificultad de enca.>i­
lla r lJ este tipo de organizacione~, pode­
mos distinguir diferentes orígenes den­
tro de·eHas: 

a. Una ONG puede surgir de una 
asociación popular que amplía sus fun­
ciones o de una fusión de asociacione~ 
populares. 

b. Pueden ser brote.s de organizacio­
nes más amplias (a menudo confesiones 
rel igiosas) y surgen para intentar solu­
cionar problema¡; cuncrciUs, por ejem­
plo, la Iglesia Catóiíca creó la Vicaría de 
la Solidaridad para dar apoyo a las vícti­
mas del régimen de Pi noche! y dar pu-
bEcidad a las atrocidades cometidas. 

c. A vc.ces distinws pc::n;unas con iclca1 
parecidas crear¡ una ONG pru·a conseguir 
mejoras en un dc¡erminado ámbtto; ge­
neralmente tienen un horizonte nadon;ll. 
En la República Dominicana, el Centro 
de Investigación para 1~ Au:ión Feme­
nina se ha comprometido a mejorar la 
comlición de la mujer en e l paí~. 

Independientemente de cual sea el ob­
jetivo primordia l de l~s ONG, en gener.U 

se preocupan de que In población participe 
tru\s en las decisiones polítit'lls, ronscien­
tes de que In mejor solución es conseguir 
que los ciudadanos de !os países subdesa­
rrullados se cien a sf mismos ~olocimcs }' 
!as apliquen por ellos mismo:;. 

Como la unión hace la fuerza, las ONG 
se constituyen en redes pam presionar a 
gobierno.~ regionales, nacionales e insti­
tuciones internacionales como la O.N. U., 
siendo, en cienos casos, el ámbitD ínrcr­
naciorutl el modo más etic~ de funcio­
namiento, véa~e los éx í lt~ de Amnislía ln­
lcmacional y "Greenpeace··. 

Cienas ONG n t<in totalmente vin­
.:uladas a los gobiernos de las nacion~s 
como el caso de Zimbabwe, donde hay 
tres ONG que tienen vínculos e.' trechí­
simos ~on el panido gobernante: el Fon­
do dd Presidente, la Supervivencia del 
Niño (palrocinada por la difunta espo­
sa del presidente) y el Fondo para el 
Desarrollo de Zimhahwe (tutelado por 
uno de los vicepresidentes tkl p;ús). 

La ausencia del fin de lucro e~ moa 
característica esencial a las ONG. pero 
algun:ls son empresas cnmcrciales dis­
frazadas, por ejemplo: en la lndi;; se h;m 
establ ec ido como comultorías que tra­
bajan (cobrando honorarios) con d ~cc­
IOr voluntario. Para evllar los posi bies 
abusos sería hueno talitrea.r las raíces de 
una ONG. como se pn:gunta Alan 
fowler(") ¿de qué fundamento social 
emana una ONG'!. ¿de qué mandato ob­
tiene una 0\G de desarrollo el rlcrc­
cho de constituirse?. Las respuestas a 
estas preguntas son trecuentemente cta­
rds. p~ro no ~iemprc , las ONG creada~ 
como fruto de una mayor accesibilidad 
a lo~ fondos oficiales pocas veces tie­
nen fundamentos consliluymtcs en ab­
soluto. Son, de hecho. propiedad de in­
dividuos que eligen tm csta111to legal 
no lucra1ivo al objeto de conseguir más 
fácil acceso a los fondos. 

B. LAS ONG DEL NORTE EN EL 
SUR(") 

En cuanto al origen de estas ONG 



¡! 
! 
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del desarrollo en el None, pcxtemo' rea­
lizar la siguienle clasificación. en la que 
habría que incluir la realizada anterior­
mente respecto a las sureñas, pero para 
~vitar la rcpctidún. scñulamos e~clusi­
vamente las específicas del Norte: 

a. Algunas encuentran sus mices cli­
rt,ctarne.mc en un pnr1ido político o mo­
vimiento de su país. Ejemplos de elln 
ron las ''S¡iftungs•· (l'unrhlcinncs) alema­
nas, que loman su nombre de varios lí­
deres de partidos políticos alemnn~s 
wmo Fricdrich Ebcn. Fri~drich Nau­
mann. KonradAdenauer y HansSeidel. 

b. Cicnns ONG ticm:n su origen en 
ll preocupación de la mayoría de las so­
ciedades occidentales de promover los 
valorC$ básict)S C]tll: ks han pem1itido 
vencer la pobreza masiva y evolucio· 
nar como democracia.1 reprcscnt:;tivas. 
Por ello las ONG comienzan a luchar 
por conseguir esos mismos obJetivn~ en 
d Sur. pero generalmente ccnlníndose 
en un aspecto concreto: derechos huma­
nns, la justicia. el impcrico de ~1lcy. Así 
nacieron OXFA.M, Amnistía Internacio­
nal, "Africa Watch", "Asia warcil". etc. 

c. Curiosamente, las ONG también 
pttcdcn uparct:cr como una respuesta a 
la creciente disponibilid~d de recursos 
y capacidad para ejercer inlluencia,_ 

Todos los países industrial:zados 
cuet~tan con una amplia gama de ONG 
que. tmbajan en cuestiones de desarro· 
!lo, estas envían grandes cantidades óe 
dinero a los paío;e.~ ~n de~annllo, algu­
nas !u ha{'cn adcmAs de ayudar en sus 
propios p;úses (Organizaciones naciona­
les de S31\·ar a !os l\iños) y orm~ gasta.'l 
sus fondos casi e,xclusivamente en paÍ· 
ses en desarrollo como las OXFAMs. 

C. LAS Ol'\G Y LOS GOI!IERNOS. 

De la tluidez de la relación entre los 
gobiernos y las ONG depende, en gran 
parte, el éxito de los programas de de­
san·ollo. A los gobiernos corresponde, 
sin duda, la mayor responsabiJiuau y los 

medios más imponan!es pum el fomento 
del des2JTollo, pero hliY aspecw s, luga­
res. pmble mas, a los cua!cs no puede 
llegar ];1 ayuda estatal y e,; ahí donde 
e.s1:í d campo de acción de las ONG en 
colaboración con hL' a.'nciacionc-!> po­
pulares. Hay t:unbién muchas matenas 
que deben ser abordadas en 11rirn.:r lu­
gar por la poblat:iún y sus diferentes 
nrganimciones; los gobiemos deben 
apoyar a partir del momento .:n que la 
sociedad. por sí sola, no pueda lograr 
plenamente Ja sarisl'ncción de unas n~­
cesidades. 

Dejando el terreno del ''de: ha ser" y 
centrándonos en ci del ·· ;er". compro­
bamos que las relaciones enrre ONGs y 
gobiernos son compleja,, a veces hsy 
cooperación. otras coni1icto y la m:~ yo­
ría, 3mbas cosas en tomo a diferentes 
cuestiones. 

Los gobiernos y las Ot-:G m antienen 

tres niveles de interrelación: 

Ministerio.,· r:-cn!rales: ellos dchcn 
conocer la labor de estas organiz.acio­
m:s wbre el terrenn pa:·a apoyarlas en 

cienos aspecto~ y utilizarlas para que. 
des~rrolkn Jos propios programas del 
min i~terio en otros casos. Pu(:dc11 coor· 
dnmse con ellas y contro lar sus activi­
dades. 

Las ONG, a este nivel. deben infor­
mar de sus actividades al ministerio, así 
~omo aport ar críticas y propuC!;l>IS ~o­
bre política y legislación relativa a co­
op::ración. Es úti l la existencia de un 
órgano de cnl<~cc entre gobiernos y 
ONG. 

Administración local: a mcnudu, las 
actividades de las ONG consti tu)'en un 
de.,afío a la cstru<:lllra local de poder si 
esta e.> elitista y oprime a los pobres. 
Esta actitud se puede convertir en an-o­
gancia y antagonismos contra los polí­
ticos y los administradores locales. si· 
tuación que c''idcnt<:ment.~ no co!sbora 
al desarrollo. Por su pan:e, las adminis· 
traciones locales tienen que no limít:u-­
sc n eliminar o controlar a las ONG. 47 



e~) Véttsc: I·h:Jmich H .. r.'om·eau.x 
1.-;¡n,-Tr;-.tw,-lat.~· pum- -·la r.r~ópératitm 
m~ déri!ioppem4!1!l. EnTr:~nsnmímm.l 
As~Lx.tatjor.s, .:t/l990. PP- 194420~ 

e""", V~r: Fe ve-r O. y C~-c:;s¡¡r; H .. lm· 
pnnar.ú• acc.rur. ~1~s cpports pá~'é.s. 
Op. cit. p. 474. 

Seiia fundamental en cada distrito es­
tablecer un·.-di!Íingo entre ambas insti­
tuciones pues es a este nivcl.-.dontle ~e 
cjecut<lll los proyectos. 

Foros nacioJJales: hasta· ahora, IHs 
ONG hm1 tenido, salvo excepciones, poca 
influencia en Jos de bares nacionale$ acer­
ca de la fonna y el contenido de las esu·a­
tegias de desarrollo.·Ahom, las ONG han 
comprendido la importan cm de su pattici­
padón en ¡~~tos ·ii1ros, pue~ el· efecto indt­
rec¡o de las ONG ~uele ser mucho más am­
plio que su contlíbución directa. 

D. EFICACIA DE LAS ONG. 

En los últimos-años los fondos ma­
nejados por las ONG han crecido de for­
ma gigantesca, tamhiénltYilan hecho el 
número de personas a las que se atien­
de, se calcu!u que en la actualidad es de 
250 milloncs(l;)_ 

Una vez dicho esto, hay que añadir que 
resulw difícil juzgar la eficacia de 1 as 
ONG; se han hecho muy pocos estudios 
sistemáticos. Nos lirnit"arcmos a ilncnCiT 
ma !izar su eficacia en can1pos concretos. 

a. Lucha contra la pobreza. 

Hay muchos ejemplos tk éxito• en 
casos concretos. Personas sin tierras que 
han obtenido parcelas; pozos excavado' 

án provocar unare:Kdún en cudena;de 
organismos.lllle ,,igan su e_1employsus 
métodos, de ahí que d ctecto ind1recto 
y multiplicador de las ONG sea de una 
importlUlCl:\ capital. 

h. Suministro de ~rédito a los pobres. 

En este terreno las ONG consiguen 
>up!ir la> deficiencias del s!~tcma co­
merciHl y oticial de crédtto. pues nor­
malmente los pobr~s nn ~on vistos con 
buenos ojos por los b<Ulcm y organis­
mos oficiales de crédlto por temor a la 
morosidad. Las O'iG suministran esos 
créditos a un baJo interés y soqlrcndcn­
tdnente tienen un porcentaje de amor­
llZ<Kión su pcrior al 9()%. 

A pc.sar de estos logros no podemos 
olvidar que d purr:cntHje de tondos para 
el crédito que mueven la,¡ ONG es-ínfi­
mo compamdo con los de la banca co­
mercial y el crédito ofici~l. De tal for­
ma que las 0:--G en esta esfera deben 
asumir e>ta rc~l idad e intentar presio­
nar a los gob1emos para que modiiiq uen 
sus políticas crcrliticias dirigiéndolas 
hacia los pobres("'). 

c. Atender a los más pobres. 

Los gobi~.;rnos tienen en b pdctlca 
grandes dificultJdes para ~tender a lo~ 
grupos de pobiución más pobres, pues 

y ·somkos realizados. Jliilos inmuniza- c>tos >uclcu habitar en 7.ona~ rurales 
dos de enfennedades morríferas. Así, y donde los servicios esta¡aJes no sicm­
de mil mm1eras más, las ONG han trans- .Pre están in]planrados._y cuando lo es· 

fonnado las vidas de millones de per- tán, no akanzan a tener los suiicicnlcs 
son as de tcdo el mundo. medios (los programas de ayuda de los 

En general. la gente, aun en los su­
puestos de éxito, no logra salir de lapo­
breza, pero sí de la pobreza itbso!uta. Jo 
que le pem1ite dar nuevos pasos hac;a 
la mejor~ de sus v;das. A veces las ONG 
logran el mantenimiento del nivel de in­
gresos de la población, como en A frica, 
donde el nivel de ingresos est:.í bajando 
en !a mayolia de los países. 

Las iniervenciones de las ONG pue-

gohientos y de la ayuda oficial no~¡, 
canzan Jl 20% más bajo de ios gru pu~ 
de ingre>o ). Las ONG en su mayoría 
se dirigen a c.~tc lipo de pobh~cí6n, aun~ 
que hay algunas de ellas que comien­
zan a U'1!bajarcon poblaciones urbanas, 
como ocurre en Bangladesh. Ch¡le, Su­
dáfnca y Zambia. No obstante, al por­
centaje rlel 5 (, J 0% de los m:ís pobn~> 
tampoco llegan las ONG. pues la ayu­
da sería costosísima, al concentrarse en 
mnas de lnLJY difi~il acc.:so 



d. Asegurar mayor protagonismo a 
los grupos marginales. 

El prob lem~ de la pobreza se debe 
nuis llia mala distribución de los recur­
~os que a la faha de éstos . Por ello las 
ONG intentan, y lo logran ciennmente, 
la cuht,sión d~ !m ·grupos marginales 
para reivindicar la mejor distribución de 
los bienes. Como es fácil de imaginar, 
ello provoca ciertos roces con las élitcs 
locales, poco dispuestas a los cambios 
que les pcrjudiquen. Ln labor de las 
ONG pers igtJe presionar a los g(lbier­
nos para que real icen una refonna agra­
ria y den tierras l\ los que no tienen: éste 
es el ~:<ilóo de muchos países d~ A fri ca y 
América Laiina. 

Hay que resaltar la labor de un ripo 
de organizad ón popul<ll' cual es el sin­
dicmo. que ha brindado la fonna más 
imponamc de participación co l~ct iva 

tanto en el None como en el Sur. Sus 
logros, evidentes en la mejora de las 
condiciones de trabajo y en la con~ecu­
ción de la justicia social, se han dejado 
notar también en el sector político, te­
niendo una imponancia decisiva en la 
democratización d~ los países sudame­
ricanos en ia década de los ochenta, 
siendo muchas veces la principal fuen·· 
te de oposición a las dictaduras. En Asia 
tenemos otro ej~mplo en Corea donde 
en 1 9~6-87 una oleada de huelgas pro­
vo:.:ú algunas refonna> democrática~. 

En Europa oriental y la {.;nión Sovié.­
tica fue patente el papel que jugaron en 
la consecución de la libcn¡¡d sindicatns 
como Solidaridad en Polonia, Podkrepa 
en Bulgaria, Fratía en Rumania, etc. 
También en A frica !os sindicatos, ¡x::;e a 
contar con efectivos pequeños, alcanza­
ron logrm ~proporcionados como en 
Mali o Zambia. 

e. Oponerse a la discriminación pur 
razón de ~exo. 

Este es un tema en el que la 'labor de 
las ONG aún no e~tá müy extendida. 
Hasta el comíenw de los·añus o~;hcnta 

er¿ nul:• o c;•si(11). A part ir de ahí ~e co­
menzó a u·aba,iar en respuesta a las pre­
siones ejercidas p<lr el c rec iente movi­
miento de las mujeres en muchos países 
en desarrollo. Mucha.~ ONG han inclui­
do program~s de ayuda a la mujer den­
tro de sus uclividades, y algunas otras, 
han ~ido creadas .:spccíficamenle para 
aumentar el papel de la mujer en la fa­
milia y en la sociedad. 

f. Proporcionar ayuda rlc urgencia. 

Este es otro de los pi 1 ares básico de 
la e!lcaól de las ONG, pues éstas, por 
su flex ibilidad. pueden reaccionar corr 

rapidez frente a las emergencias. De 
hecho muchas ONG fueron creadas 
como respuest<l a cat:lstrofc.s natur11ks 
o gucrr&s. Algunas de ellas, más tarde, 
ampliaron SU$ funcione.> al desarrollo a 

largo pla7.0. 

IV. CONCLUSIÓN 

Hemos t.tatado de poner de manifies­
to a lo largo ele este trabajo, las posibi­
lidades de las ONG en el desarrollo sos­
tenible, pero también hemos mostrado 
sus limitaciones, no olv io.Jando que el 
papel de estas instituciones siempre será 
~omplcmcntario("). En la actualidad 
llegan a 250 millones d(o personas de 
los 1.300 millones que viven sumidos 
en la pobreza absoluta; este porcemaje 
(del20%) ~s pcquciiu, pero crece rápi­
damente. Sin embargo el efecw indirec­
to del tmhajo de las ONG, es impresio· 
nante, al mosi rar los m odel os 
participaiivos que los gobiernos podrían 
aplicar, y mantener la presión sobre los 
gobiernos del Norte y del Sur, alentán­
dolos a preocuparse por el desarrollo 
hu !llano de la gcnre m{~~ pobre del mun­
do: este fue el rol realizado por las ONG 
en la reciente Cumbre de la 1íerra de 
Río de J:meiro en junio de 1992. Tam­
bién influyen las ONG en las políticas 
de las empresas, desde las más peque­
ñas hasta las multinacionales, provocan­
do un can1bio de objetivos de estas emi· 
dadcs que t:mto peso ti\:ncn en desannllo. 

(ll) Véu.M:: Jnfc.,rme .wbr<! 'it.!S!'1,.ro­
l!t>llllmnnt> -/'J93. PNuD. fondo de 
cultura ~.,;onómic~- Modrid 1993 .. 
p. 110. 

("') L~ complementarir.dad "" el pa­
pe! que dc<empcñan h<>Y la> ONG. 
pero también. o mi j:ücio, e l que: 
~1ehen ·seguir reprc.scnt:.int.lo, aum~ue 
aonpl i~da . La ayuda oficial debería 
utilir.1r ls capilaridad de las ONG 
paru l~ccr lh:gar sr.:.s recc~os a los 
m.~ nee~ilados, y e&tas organiza­
d t.HH:'S. puede11 , ~:n .... "'iabort:.ción con 
1~~ a~iac¡one.IO populares. s,:.~<;ar ct 
mfiXimu rcndlmü:tl lo a e.s o~ recursos 
imcmacionalcs. Las ONO. además. 
son apt!lS para control.., r a las :156-
cl ilcioae."G populares, cYitantlv :J..St 
t::J. dc.s..-iadón de fo ndos par:• fines 
menos hurnruü1arios. 



(19) 1.:! nonnutivu intcm•cionul y 
n.•r.ion•l ¡>ueden y deben ejercer "" 
<W.trul paro cviturúe.:ór<krléS. C.W. 
Jenk•. h> advenido cómo en ningu­
no de los li~-ctorcs contemplados put 
el Derecho internacional podrá ser 
efectiva lu norma j urfdicu si no lo­
g¡a someter A su control a estas fuer­
'"'" cuyo papel es creciente en las 
rehciooes intemocionnles. (Remiro 
Broton• A. Dl'rtclw inttrnu;;ional 
fJIÍblico. PriucipitMfundamtntalts. 
Ed. Tccnos. Modri<.l 1992. p. 43). 
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El crecimiento de las ONG en 
número y en tamaño conlleva cier­
tos aspectos ncgari vos. que ya he­
mos comentado más arriba. como el 
intrusismo de grupos para apoderar­
se de los fondos des;inados al de­
sarro llo , el manejo por parte de las 
élítes locales de las ONG y el au­
mento de ia burocracia en alguna~ 
ONG de gran volumen de activida­
des( .. ). Ante estos problemas es de 

esperar que las ONG reaccionen 
con la energía y creatividad en ellas 
habituales. 

La forma en que sigue creciendo 
el número de las asociaciones popu­
lares y las ONG, constituye una cla­
ra demostración de cómo el pueblo de 
todos los países del mundo, exige urm 
mayor participación en el gobierno de 
la suciedad civil. 
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